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El sexo en Albacete, 
Ciudad Real y Toledo 

COMO SE LO 
MONTAN LOS 
GAS I EII ANO-
MANCHEGOS 
Dicen las estadísticas que las españolas son las 
ciudadanas europeas que menos hacen el amor; que los 
matrimonios de nuestro país no son especialmente 
generosos en cuestiones de sexo porque con una o dos 
veces por semana se suele despachar el asunto; que 
Castilla·La Mancha el> la región que más transexuales 
masculinos aporta a las cifras nacionales y que, en fin, la 
nuestra es la comunidad autónoma que más clubes de 
alterne tiene por kilómetro cuadrado. Estadísticas aparte, 
el presente informe demuestra que los castellano· 
manchegos no somos muy diferentes al resto de los 
españoles: que aquí cada cual vive el sexo como puede o 
le viene en gana y que en todas partes cuecen habas. Así 
se lo montan los castellano-manchegos para desahogarse 
sexualmente. 

R 
¡cardo es un joven to­
ledano de 25 anos 
que dice ligar menos 
que los gases noble y 
que está ahorrando 

desesperadamente para com­
prarse un coche. Pero no pa­
ra circular por la ciudad, que 
más que un placer es un su­
frimiento , sino para aparcar­
lo e tratégicamente por el va­
lle, Valdelobos, el Camino 
del Cementerio, la Bastida o 
las dos rotondas antes de lle­
gar al Hospital Nacional de 
Parapléjicos y, en companía 
femenina, retozar a gusto le-
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jos de miradas inquisitiva . 
«Si no tienes buga no te es­
trenas», asegura Ricardo, cu­
ya vergüenza le impide hacer 
como su amigo Jorge hace 
unos anos en un local públi­
co que se llamaba El Piano, 
en el que rodeado de gente 
por todas partes, entre lo 
que no cabía un alfiler, apro­
vechaba uno de los rincones 
con meno luz para hacer el 
amor con su novia, de pie y 
a tope, sin que e entera en 
los de al lado. 

Por supuesto, el caso de 
Jorge no e habitual entre los 

jóvene de nuestra regIO n , 
pero el de Ricardo í. Quie­
nes no tienen disponibilida­
des económicas para alquilar 
un piso, vulgarmente llama­
do «picadero» por los fine 
a que e destina, se deben 
conformar con los escaso 
cent ímetro cuadrados hábi­
le del utilitario y las amplia 
zonas «vet de » qu'! existen 
en cada ciudad. Los talave­
rano , en La Alameda, en la 
ribera del río Tajo; lo ciuda­
rreaIenos, en el de campado 
de la Univer idad y los más 
atrevidos en La Atalaya, en 
donde la clientela e cada vez 
más escasa de de que hace 
varios anos e registró un cri­
men pasional; lo jóvene de 
Alcázar de an Juan lo hacen 
en el polígono industrial, que 

es conocido popula rmente 
como «El Sáhara» por , er lu­
gar de mucho polvo; y lo al­
bacetenos, en la Pulgosa. En 
Toledo existe un paraje in-
guIar, preferido por lo á 
exquisitos: el depó ito ue 
hay en las inmediaciones del 
Parador Nacional que, sCl'ún 
cuenta uno de su c1ientc~ fi­
jo , «las /'loches de verano, 
con el cemento calentito por 
el sol, se transforma en gran 
camastro capaz de excitar las 
más intensas pasiones de las 
parejas» . Ni en é te nt en 
otro lugare faltan lo «mi­
rones», habitualmente va,' -
ne de entre 40 y 55 años, que 
en más de una ocasión han ~ i­
do orprendidos disfrutando 
con el amor ajeno y en el me­
jor de lo ca o han tenid 
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